
EL PAIS
madrid• «LA

INDEPENDENCIA
SIEMPRE
ES CARA»

«P.—¿Y su realismo no le
hizo ver que aquella opción
política que presentaba a las
elecciones era inviable?

R.—Nunca pensamos en ese
resultado tan adverso. Si us-
ted ve las declaraciones o los
discursos de entonces compro-
bará que trataba de animar
a la gente porque había que
conseguir votos; pero nunca
dije que alcanzaríamos más del
dieciséis o el diecisiete por
ciento del voto total. Nunca
fuimos optimistas, y mucho
menos desde que apareció el
presidente Suárez al frente de
la UCD. Lo que no imaginamos
—repito— es perder en la
proporción que se perdió. Qui-
zá sobreestimamos el valor de
ir a cuerpo limpio, de no ir
apoyados por el Poder. La in-
dependencia siempre es cara,
y si hubiéramos pactado hoy
estaríamos en el Parlamento.

P.—Pero usted no pacta así
como así...

R.—No pacto si creo que es
un daño para la fidelidad y
la coherencia. Pero no soy un
puritano. Acabo de ver otra
vez "Las manos sucias", de
Sartre, y creo que la tragedia
que ahí se plantea es la de
cualquier grupo político, no
sólo la del Partido Comunista;
cualquier partido vive ese dra-
ma entre la fidelidad testimo-
nial y el hecho de que, en po-
lítica, las técnicas manchan las
manos.

P.—Y usted no se las quie-
re manchar; incluso yo diría
que usted presume de eso...

R.—Perdóneme; no es ver-
dad. Al contrario. Un punto de
diferencia que tuvimos cuan-
do se constituyó UCD es que
nosotros estábamos dispuestos
a llegar a un acuerdo con los
partidos que la formaron, pe-
ro no queríamos determinadas
imposiciones ni que intervinie-
ra el presidente. No había un
empacho de purismo. Algún
que otro sector de la DC se
sentía más exigente, y tengo
que decir que con cierto fun-
damento histórico, ya que ellos



siempre habían estado frente
al régimen, concretamente Gil-
Robles. Pero yo, que había si-
do embajador y ministro del
régimen, no podía mostrarme
intolerante, y por eso dialogué
con todos esos sectores sobre
la posibilidad de un acuerdo,
siempre que fuéramos muy
claros en el programa.»

RUIZ-GIMENEZ, a So-
ledad ALAMEDA


